mPüanAciON  mi  m^mtiesto  del  gobjer-^ 

no  de  San  Salvador  sobre  la  justificación  de  la  erección 
(te  aquel  nuevo  obispado^  y  elección  del  Dr.  De/gado  para 
dsta  nuev'i  dignidad:  á  la  que  se  añadirá  h  ninguna  ra" 
zon  que  tiene  aquel  Gobierno  para  apropiarse  los  dieZ' 
mos  de  aqtiella  Provincia^  é  invertirlos  m  los  usos  qud 
le  parezca* 

JLaS  circunstancias  del  día  ine  obligan  l  romper  aquel 
silencio  que  hasta  aquí  he  observado  en  obsequio  de  lat 
paz:  mientras  que  las  conbulsiones  que  hasta  aquí  he« 
mos  esperimentado  se  quedaron  en  asuntos  políticos,  he. 
Hios  observado  un  silencio  rigoroso,  teniendo  presente  qug 
la  Religión  se  compadece  con  toda  suerte  de  gobierno, 
y  que  á  los  ministros  del  santuario  no  les  pertenece  to- 
mar parte  en  tales  altercaciones;  sino  respetar  y  obede- 
cer á  la  potestad  dominante,  como  nos  lo  enseñó  el  gran 
Padre  S.  Ambrosio  en  su  conducta  con  Eugenio,  el 
NacisQceno  con  juliano,  y  los  primitivos  cristianos  coa 
los  Emperadores  Romanos;  Pero  cuando  las  revolucio- 
nes tocan  á  la  Religión,  sería  un  crimen  callar,  por 
que  si  en  la  causa  de  Dios  qualquier  hombre  debe  ser 
an  soldado,  como  decía  Tertuliano,  g^uanto  mas  un  mi- 
nistro del  santuario,  á  quien  por  profesión  toca  velar  so- 
bre los  inter'ses  de  la  Iglesia,  el  h<^nor  de  J>?sucrisíf>, 
la  observancia  de  sus  leyes,  y  el  deposito  de  su  sagrada 
doctrina?  A  los  Señores  obispos,  és  verdad,  que  perte- 
nece primeramente  este  cuidada;  mas  á  todo  ministro  de 
Dios  «e  dirigen  aqudlas  voces  del  Profeta;  C/c/wo,  ne 
ceses:  anuntia  Populo  meo  scehra  eorum. 

Son  gravísimos  Ub  dsños  que  se  seguirían  á  las  al- 
mas, si  selleb-iseá  efecto  lo  ordenado  en  S.  Salvador  ea 
el  asunto  presente:  aquellos  Pueblos  quedarían  sin  legí- 
timos ministros  que  Ies  absolviesen  de  sus  pecados:  hia 
parrocfs  que  autorizasen  sus  matrimorir s;  fugetts  á  los 
anatemas  que  la  Iglesia  tiene  fulminados  contra  los  cis- 
máticos; excluidos  de  las  gracias  del  Salvador;  separados 


i«  sa  cuerpo  místico;  y  la  iglesia  de  S.  Salvador  l(i¥ 
cursa  en  la  noH  iofarue  de  adultera,  como  dice  el  Papa 
Evaristo.  Estos  males  no  los  habrá  previsto  el  gobierúo 
de  S.  Salirador,  que  á  haberlos  previsto,  me  persuado  que 
no  ss  habría  propásalo  á  ello.  Así  pues,  para  desenga- 
ñarle en  este  puito,  y  desengañado  que  sea,  desista  de 
tan  peligroso  proyecto,  voy  i  hacerle  ver  lo  engañada 
que  está  en  la  presente  qüestion. 

í      Como  el  gobierno  de  S.  Salvador  funda  su  resolu- 
ción en  el  derecho  de  los  pueblos,  y  en  el  que  dá  el 
patronato  para  la  elección  de  ministros  del  Santuario,  ea 
preciso  analizar  este  punto,  y  manifestar  lo  que  hay  de 
verdadero  y  falso  en  ello.  Es  un  error  condenado  como 
herético  en  la  Bala   Auctorem  fidei^  prop.  2  el  decir, 
que  la  potestad  espiritual  de  los  ministros  del  santuario 
dimane  de  la  voluntad  de  los  pueblos.  Jesucristo  nues- 
tro  señor,  dice  S.Pablo  en  la  carta  á  lo?  de  EfesD,  fúnáó; 
su  Iglesia  sobre  los  Profetas,  sobre  los  Apostóles,  y  priu- 
cipalmente  sobre  sí  mismo,  que  es  la  piedra  angular  de 
este  soberano  Edificio.  A  estos  mismos,  yásus  su '.ceso- 
res  los  Señares  obispos,  y  á  ellos  solos,  dió  la  potestad 
^e  ordenar,  y  disponer  quanto  conduzca  para  llebar  est* 
gran  fabrica  á  su  debida  perfección,  como  dice  el  mismo 
Apóstol:    Dfmec  ocurramus   omnes   in  unitatem  fidei^et 
ognitiotiis  filh  Od  in  virum  perfectum.  &c.  Por  manera, 
que  la  potestad  secular  nada  puede  en  esta  materia.  > 
A  tí,  I  O  Eíiiperador!  decía  el  Grande  O'^io  al  Enh 
perador  Constante,  encomendd  Dios  el  Imperio,  y  á  noso- 
tros la  Iglesia,  y  así  como  aqnel  que  turbase  tu  Impe- 
rio contradice  i  la  orden  de  Dios,  ¿si  tu,  si  te  entro-, 
metieses  en  el  gobierno  de  la  Iglesia.  Dos  son  las  Po- 
testades con  que  se  gobierna  este  mundo,  decía  S.  Gela- 
sio  al  Emperador  Anastasio:  la  potestad  sagrada   de  loS: 
pontifiíes,  y  la  mundana  de  los  reyes:  á  aquella  toca  el 
gobierno  de  la  Iglesia,  y  á  esta  el  de  las  repúblicas;  y 
es  traspasar  ios  términos  que  las  prefixó  el  Sr.  el  que-, 
fer  la  potestad  secular  disponer  de  las  cosas  espirituales^ 


y  la  espiritual  disponer  de  las  mundanas.  Si '  el  Empe* 
rador  es  católico,  decía  el  Papa  Juan,  debe  contenerse 
en  el  gobierno  civil,  y  no  mezclarse  en  lo  espiritual 
por  que  esto  lo  reservó  Jesucristo  á  los  sacerdotes:  Dist. 
46  Cap.  Si  Imperator.  De  todo  lo  qual  consta  que  to- 
da la  autoridad  espiritual  que  Jesucristo  nuestro  St,  dejá 
en  su  Iglesia  para  su  gobierno,  reside  únicamente  en  el 
Sumo  Pontífice,  y  en  el  cuerpo  de  los  pastores,  y  de 
ninguna  manera  en  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  como 
dice  la  escuela  Jansenistic?,  muy  análoga  ea  este  modo 
de  pensar  con  los  Luteranos  y  Calvinistas. 

Mas  aunque  todo  el  gobierno  de  la  Iglesia  dependa 
del  cuerpo  de  los  pastores,  esta  quiso  dar  alguna  ínter.» 
vención  á  los  pueblos  en  la  elección  de  sus  ministros^ 
úomo  consta  de  la  practica  de  la  Iglesia  deFde  el  tiem> 
po  de  los  apóstoles.  Dos  fueron  los  fines  que  movieroií 
á  la  Iglesia  para  esto:  el  primero,  dice  el  gran  Padre  S* 
León,  Epist.  10  para  no  dar  al  pueblo  un  Pastor  con? 
trario  á  su  voluntad,  por  que  el  pueblo  desprecia  al 
Pastor  que  no  ha  deseado:  Qui  prcefuturus  est  omni-i 
bus^  ab  ómnibus  eligalttn  y  el  segundo  para  que  el  Puebla 
depusiese  sobre  la  conducta  del  candidato,  y  fuese  tes^. 
tigo  de  sus  acciones;  pero  la  Iglesia  misma  que  perrai-. 
tíó  esto  á  los  pueblos,  se  reservó  la  facultad  de  desechar 
las  propuestos,  siempre  que  no  tubiesen  las  cualidades 
nesesarias  para  este  Santo  ministerio.  A  vosotros,  decía 
el  gran  Padre  S.  Basilio,  toca  pedir,  y  al  concilio  con-í 
ceder,  ó  no  conceder.  Epist.  62.  Es  tanta  verdad,  qu© 
este  es  el  e.epirilu  de  la  Iglesia,  que  el  Santo  consilio 
tridentino,  Sess.  23,  Cap.  4.  mira  como  intrusos  á  aque- 
llos que  han  sido  promovidos  al  sagrado  ministerio  solo 
por  el  Pueblo,  ó  por  la  potestad  secular.  Enseña  el 
Santo  concilio,  dice,  que  ni  en  la  elección  de  obispos, 
ni  en  la  de  sacerdotes,  oi  en  la  dequalguier  otro  minis- 
tro del  altar,  se  requiere  el  consentimiento  del  Pueblo, 
ni  el  de  qual^nítra  potestad  secular,  de  tal  modo,  que 
üa.  el,  sea  aula .  ia  ofdeoacioc^  actes  biea  declara  que. 
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tolcís  ac|ne1!(ys  qní  fuesen  promovaos  á  estes  ^rsios-s»» 
lamente  por  el  Pueblo,  ó  por  las  potestades  seculare,''^ 
no  son  legitiíiios  pastores;  sino  ladrones,  que  oo  entraa 
por  la  puerta:::  pero,  ¿como  hahian  de  ser  pastores 
legítimo.s?  Toda  misión  iegítiaia  dimana  de  nuestro  Sr. 
Jesucristo,  y  se  comunica  por  el  canal  de  los  paslore* 
de  la  iglesia  á  todos  los  que  entran  en  el  Santo  minis- 
terie.  Éita  es  uaa  verdad  de  fé,  y  con  ella  los  santo* 
padres  hicíaa  enoiudeser  á  los  h?reges  y  cismáticos,  co- 
mo puede  verse  en  Tertuliano,  S.  Cipriano,  S.  Obptato^ 
y  otros  varios,  y  en  estos  tiempos  es  uno  de  ios  argur 
mentos  mas  paderosos  con  que  la  Santa  Iglesia  Romana 
eombate  á  los  nuevos  tiereges,  y  al  que  ao  han  satis- 
fecho hasta  ahora,  ni  jamas  satisfarán. 

Como  las  voluntades  de  los  pueblos  se  reorrea  ea 
las  voluntades  de  los  principes,  claro  está  que  la  gracia 
que  se  concedió  I  aquellos,  no  se  había  de  negar  á  es- 
tos: en  efecto,  el  concilio  Aurelianense  quinto,  refiriea* 
flose  I  lo  que  los  sagrados  cánones  habkn  determinad0 
sobre  e^tn:  dice  a?í?  C/í  cum  volúntate  Reah  jmta  electionem 
tlsri  et  Pkbis,  sicuí  in  antiquis  canonibus  tenetitr  icrip- 
tum^  Ephcopus  oriinetur,  Pasó  pues  i  los  principes  el 
derecho  de  proponer,  ó  nom^brar;  pero  bajo  les  roismoa 
términos  que  se  consedid.  á  los  pueblos,  de  admitir  los, 
fiombrados,  si  fuesen  dignos;  y  de  repílerlos  si  no  la 
«ereciesen.  Muchos  cx-?mplares  podíamos  traer  en  coa- 
fírmi:ion   de  esta  verdad;   pero  bastará  traer  á  la  me- 
moria la  repu'sa  de  la   corte  Romana  á  la  propuesta 
del  Rey  de  fopaña  Felipe  5."  quando  la  presentación  de 
Froilan  Diaz  para  el  obispado  de  Segovia:  mas  yo  no 
»é  quien  pueda  dudar  de  esta  verdad,  feoienJo  presente  la 
determinado  por  el  Santo  concilio  Tridentlno  en  la  sesi^ 
on  24,  Cap       de  Reformationei  Allí  se  ordena  que  el 
Suno  PoDtift.-e,  después  de  haoer  examinado  las  cualida- 
des ds  los  electos,  ó   presentados  para  los  obispados,  los. 
admita,  6  los  repela;  argumento   cierto  de  que  la  pre- 
sefitácioa   gara  tUái  di^aiUades,   aunque  ¿ea  echa,  por 


Jas  SirprftfTM  potestades,  no  da  jurisdicción  algutra  espi* 
fiíua!  8Í  electo,  6  presentado:  las  mismas  supremas  potes-í 
tades  han  confesado  esta  verdad.  Valentiniano  i.**,  rfí»a- 
¿o  por  los  obispos  para  que  diese  obispo  para  la  Igle- 
sia de  Milán  en  la  muerte  de  Auxéncio,  respondió  que  su 
autoridad  do  se  estendía  á  tanto,  y  que  aquello  solo  perte- 
necía á  los  obispos.  Majiís  est  viribits  meis  hoc  negoti" 
unn  yJpud  Tbeodoret.  lib.  4.  c.  5.;  y  Luis  XiV  Rejr 
de  Francia,  el  mas  zeloso  de  sus  derechos,  mando  que 
todos  los  agraciados  per  presentación  Real,  se  presen-» 
tasen  á  los  or  Jioarios  para  que  estos  Ies  diesen  la  furis* 
dicion  y  la  misión.  Es  verdad  qtte  los  reyes  de  Ingla- 
terra, de  Ñápeles  y  de  Francia  elegían  para  algunas 
dignidades  eclesiásticas  y  los  electos  entraban  á  regentar 
sus  raioisterios  sin  alguna  intervención  del  ordinario;  pe> 
10  esto  era  por  privilegio,  6  espreso  (>  tácito  de  la  Igíe- 
Bia,  come  dice  Natal  Alexandro  y  Cavalarí'^i:  y  así.  Ja. 
Jglefia  es  quien  les  autorizaba  para  bUS  mioiíterios,  su/* 
puesta  la  presentación  real. 

Así  como  el  dere^ln  de  los  pueblos  y  el  d<*  la» 
supremas  p^testáles,  cuanto  al  nombramterto  de  ministr'  S 
del  Santuatl)  es  una  gracia  que  les  h3ce  la  Iglesia,  ssí 
la  és  también  el  derecho  de  lo*  patronos  parf»  la  pre* 
asolación  de  pie/,as  ecleciá-tic:!S.  Patfo.iato^  dicí  Ferrarisv 
es  un  derecho  que  los  sagrados  cáaünes  dan  %  ?fg^aof>.  pa^- 
ra  presentar  á  alguna  Iglesia,  6  á  algufi  beneficio  fí  le- 
siástico.  En  lüs  primeros  siglos  de  ía  fg'fsia  I05  p^t•'a* 
DOS  se  dabar»  por  contentos  con  el  irérito  que  adcjuié- 
rían  delante  de  Dios  con  estas  funciones  piados.^  ;  y  cotí 
que  sus  nombres  se  resitássn  en  el  altar:  después  se  k& 
dio  facultad  para  que  eligií^sen  el  pr?mer  sgra.isdo.  El 
consilio  Toledano  9.  estendio  esta  gra  ia  a  li  s  patronos 
per  toda  su  vida;  pero  sm  que  pasase  á  ?us  su:ct'Sorfs 
inas  que  el  derecho  de  velar  sobre  la  corservacicn  de  los 
vienes  del  beneficio;  pero  después  pas<5  este  derecho  á 
los  succesores,  y  esta  es  la  prartica  actual  de  la  igle- 
sia. Mas  4  que  derechos  d^ib^  este  paaonalo  §  ¿ podida  Uifi 
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Patronos  aotoHzar  a  los  presentados  para  sns  mínisterfoá 

espirituales  respectivos  ?  Este  fue  un  desorden  que  se  vi<5 
en  el  siglo  nono  de  la  Iglesia    con  algunos  patronos  la* 
gos;  pero  que  la   Iglesia    reprobó,  y   procuró  corregir^ 
como  dice  Thomasino,  part.  2  11b.  i  Cap.  55.  Es  verdad 
que  el  dicho  consilio  Toledano  da  por  nula  la  ordena- 
ción qus  se  hiciese  sin  el  consentimiento  de  los  patro- 
nos: quoi  si  supersfítibus  fundatoribits  rectores  ibidem  EpiS" 
copus  pcvrsumpserit  or diñare,  ordinationem  suam  irritam  esie 
noverit.  Mas  esto  es  por  ordenación  de  la  Iglesia,  y  00  por 
que  el  patrono  le  diese  la  investidura  espiritual.  Consi- 
dérese lo  que  es  beneficio  Ecleciastico,  y  se   vera  que 
el  patrono  no  tiene  mas  derecho  que  nominar,  velar  so- 
bre su  conservación,  sostenerle  y  defenderle,  y  vindicar 
aquellos  honores  y  socorros   que  para   los  tales  bieoe- 
cíinres  han  determinado  los  sagrados  cánones.  En  el  be- 
neficio Eclesiástico  hay  dos  cosas:  la  potestad  espiritual, 
y  los  eiioluiiieníos  temporales,  destinados  para  la  congrua 
sustentación  de  sus  ministros.    Sería  un  error  el  decir, 
q'ie  la  potestad  secular  pueda  algo  acerca  ds  lo  primero, 
sino  queremos  coincidir  con  la  Iglesia  AngUcana  y  doc- 
trinas de  los  nuevos  reformados,  como  queda  ya  provado: 
y  lo  es  también  el  decir  lo  segundo,  por  que  la  admi- 
nistración át  los  bienes  eclesiásticos,  siempre  estubo  á  la. 
disp  'Sioion  de  la  iglesia,  sin  que  otra  estraña  potestad 
pueda  meter  la  maao  en  ellos  sin  beneplácito  suyo,  como 
saben  todos  los  que  tienen  una  mediana  iiistrucion  de  las 
leyes  de  la  Iglesia. 

Aun  qasaio  fj2ra  lo  contrario  de  lo  que  llebamoS 
dlc'ha  el  gobierno  di  S.  Salvador  se  ha  propasado  mucho  ea 
querer  autorizar  su  atentado  con  el  derecho  del  patronato, 
¿Ay  hoy  dia  patronato?  quando  lo  hubiera,  el  derecha 
de  no.nifiaciün  3  está  eri  el  gobierno  ds  S.  Salvador?  El 
derecho  de  patronato  se  adquiere,  ó  por  gracia  de  la 
Silla  Apostólica,  ó  por  los  mjtivos  6  causas  que  la 
Iglesia  quiso  remunerar  en  sus  bienechores,  qualss  son 
fuüdar  Ids  I^le^ias,  dotarlas,  y.  dar  suelo  .par^   que  se 


fdlfiquen  ¿Qae  Igiesías  ha  lebaníado  S,  Salvador  ?  jqoe 
suelo  ha  fraaqueado  para  sq  erección?  ¿y  con  que  ia?  ha 
dotado?  La  dotación  se  ha  de  hacer  de  los  bienes  propio* 
del  patrono,  como  dice  el  Trideatino,  ses.  14  cap.  12 
de  Reform.  ¿y  que  bienes  propios  ha  invertido  eo  lales 
dotacioaes  S.  Salvador?  Los  diezmos  ¿son  bienes  de  ellos,  ó 
soQ  bienes  de  la  Iglesia?  ísi  pues  el  gobierno  de  S.  Salvador, 
ni  por  privilegio  de  la  Silla  Apostólica,  como  es  cier- 
to, ni  por  fundación  ni  dotación  de  las  tales  iglesias,  se  ha  he- 
cho acreedor  á  esta  gracia,  su  patronato,  quacdo  menos,  es 
mui  dudoso  y  siendo  dudoso,  las  iglesias  vuelven  á  adquirir 
su  lib?rtad;  pues  el  Tridenrino,  ses.  25.  c.  9.  pide  un 
derecho  cierto  moraliter  para  mantener  á  uno  en  la  pe-, 
sesión  del  patronato;  pero  demos  que  persevere  el  patro- 
nato, ¿aquien  toca  la  nominacíoo?  gl  una  provincia  par-, 
ticular,  ó  á  aquel  cuerpo  en  que  reside  la  potestad  ge-, 
iieral  ?  esta  atribu:;ioo  es  propia  de  las  supremas  potes- 
tades, y  DO  de  ningún   particular.  Si  esio  no  favorece, 
el  proceder  de  S.  Salvador;   mucho  menos  el  derechO: 
de  elección  á  que  parece  recurrir.  La  elección  canónica, 
dice  el  celebre   Paserino,  supone,  ó  es  acto  de  juris-; 
dicción  espiritual;  el  pueblo  no  es  capaz  de  esta,  cerno 
sabe  qualquiera  larraguipta,  y  la  tal  elección,  todos  sa- 
ben que  ha  sido  popular,  y  así  de  ningún  valor;  pero 
lo  que  es  más  de  est»afiar,  es  el  brden  que  el  gobierno 
de  S.  Salvador  dá  al  Dr.  Delgado,  después  de  su  nom- 
bramiento :  le  maada  que  inmediatamente  entre  en  la  po- 
sesión de  su  nuevo  obispado:  que  se  haga  cargo  de  su 
administración:  que  sin  iotervencioo  de  algún  otro,  des- 
pache todos  los  asuntos  espirituales ;  y  que  para  mayor 
abundamiento^  sea  autorizado  para  ello  por  el  ordinario: 
que  es  decir,  que  esta  tal  áutorizacicn,  no  es  necesaria, 
sino  para  mayor  solemnidad,  y  que  el  nuevo  agraciado  con 
este  solo  nombramiento  puede  disponer  de  todo  lo  que  se 
necesite  para  el  gobierno  espiritual  de  las  almas:  2  y  esto 
^se-^ice  por  un  gobierno  católico?  \0h  temforal  ¡OhmO' 
resl  que  disponga  de  todo  lo  oecesariu  para  el  gobieroQ 
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esp'ritifal  Se  Tas  alnr-s;'  ¿ppro  con  qiie^  aiitoVídád?'  ^toñ 

la  de  \?.  silla  ápo«to!i  í3  ?  pero  ésta,  nada  sabe  de  uo  tal  oíeH' 
tado:  §  Con  la  tíei  órdinaric?  pero  es(a  no  es  nícesaría,  según 
Jas  expresiones  del  congreso  d€  S.  Salvador;  y  aun  quauda 
lo  fuera  ,  ni  h  did,  ni  puede  darla  por  que  la  nueva 
erección,  6  desmenobfacion  de  los  obispados,  es  uoa  de  la» 
causas  mayores,  reservadas  á  la  Silla  Apostólica,  coma 
sabeo  lns  que  tienen  una  pequeñi  tintura  dtl  derecho  cano- 
BÍ:o.  8  Con  qué  otra  autoridad  pues?  No  resta  otra,  que  la 
del  congreso  de  S.  Salvador,  y  heaqui  la  misíDísima  doctrina 
dé  la  Iglesia  Anglicana:  debo  dücir,  que  el  gobierno  de  S. 
Salvador,  fe  lijoe  muy  poco  honor  en  decir,  que  en  él 
Fe3ide  la  potestad  de  erigir  y  desmembrar  obispados.  Eáte 
es  un  error  condenado  por  la  Iglesia  en  Marco  Antonia 
de  Dümiíiis;  por  que  aunque  para  todo  esto  es  justo  que 
w  oiga  á  las  supremas  autoridades  católicas;  la  facultací 
para  hacerlo  reside  hoy  día  en  el  soberano  Fonlifire 
solameoíe:  antiguamente  es  verdsi  que  esto  se  hacía  tsm- 
bien  por  el  Concilio  general,  y  aun  por  los  provinciales, 
como  sabtn  los  versados  en  la  historia  eclesiástica:  pero 
en  estos  últimos  siglos  la  Silla  Apostólica  lo  hizo  una 
de  las  causas  mayores,  y  por  lo  mistiia  reservaia  así::  : 
Ká  uia  temeridad,  y  aun  poco  segiro  en  la  fe,  como  dice 
el  gran  Benedicto  XíV.  en  su  obra  de  Synodo,  dudar  de 
estas  facultades  eo  la  Silla  Apostülica,  pues  todos  confie- 
san, dice  éste  sabio  Fontifi  ;e,  que  es  un  atentado,  y  de 
ningún  valor,  qiianío  se  hace  contra  las  reservaciones 
Apostólicas,  g.i  que  sera  pues,  apelar  á  la  disciplina  an- 
tigua el  congreso  de  S.  Salvador  para  justifi-ar  su  pro- 
cedfr?  pero  aun  en  la  disciplina  antigua,  ¿  :juien  erigiá 
nuevos  obispados  6  los  desmeiubrabe?  g  la  potestad  secu- 
lar, d  la  espiritua;?  No  debía  ignorar  el  congreso  de  S, 
Salvador,  que  el  Concilio  ConstaofiaopoÜtano  4°  Can. 
22.  y  Niceoo  2."  dio  par  nulas  las  nu  -vas  erec- 
ciones de  obispos  que  no  se  hiriesen  por  la  au- 
^)r!dad  de  la  iglesia,  y  que  el  Tridentino,  ses.  21  cap.- 
I»      Kíjormatkne^  féserva  eo  ua-  todo  Á  la  Silk  Apos- 


itotica  la  provisión  de  /)b¡spos,  no  quedando  á  lá  potfei- 
tad  secular  mas  que  e!  derecho  de  presentar,  ó  proponer. 
As¡  como  se  ha  engañado  el  gobierno  de  S.  Salvador  ©a 
atribuirse  las  facultades  de  aurcrizar  al  Dr.  Delgado  para  el 
•  gobierno  de  su  nuevo  obispado,  se  ha  engañado  tam- 
l)jen  en  los  fondamentos  que  alega  para  juítificar  su  pro- 
ceder:  el  uno  es  lo  que  ha  hecho  Ja  reyna  D.*  Isabel 
quando  el  descubrimiento  de  las  lDdiís;y  el  otro,  el  de 
este  C.  Arzobispo  que  entró  á  gobernar  éste  Arzobispado 
coa  solo  el  nombramiento  de  ja  regencia  de  España:  en 
ambas  cosas  está  engañado  el  gobierno  de  S.  Salvador: 
los  reyes  católicos  íeoíjn  un  derecho  incontrastable  al 
patronato  espiritual  de  hs  améiicas,  por  haberlas  cristia- 
nizado, fundado  sus  iglesia?,  dotado  á  ellas,  yásusnoi- 
nistros,  proveído  de  operarios  espirituales,  y  formado  el 
^gobierno  de  estas  iglesias:  todo  esto  á  sus  expensas ;  por 
que  aunque  pira  esto  sufragasen  en  algún  modo  los  diez- 
mos, estos  eran  bienes  füyo«,  por  habérselos  cedido  k 
Silla  Apostólica,  para  indemnizarles  de  los  inmensos  gas- 
tos que  habían  hecho  pera  adquirir  estas  nuevas  colfl- 
-nias  á  la  Iglesia^  mas  no  contentos  coo  unos  derechos 
taa  legítimos  para  el  patronato,  solicitaron  de  la  Silla 
Apostólica  esta  gracia,  la  que  Ies  otorgó  el  Papa  Julio  2.** 
con  tal  amplitud,  que  como  dice  Fr.  Luis  Miranda,  los 
reyes  de  E?pañ3,  mas  se  debían  niirar  come  unos  Le- 
gados apostólicos,  y  comisarios  de  la  Silla  Apostólica,  con 
Bna  plena  potestad  de  administrar  y  disponer  en  estos 
reynos,  no  solo  de  lo  temporal,  sino  también  de  lo  es- 
piritual: Mamiale  Prehtorim  quest.  24  art.  3.  gQu« 
más?  Soia  la  inve«tidura  que  les  dio  de  estas  tierras  Ale- 
xandro  6.  para  que  plantasen  en  eliss  la  religión,  y  plan- 
tada, la  conservasen,  les  autcrizaba,  d¡:e  el  sabio  Ro- 
dríguez, quest.  I.  De  Keguiaribus^  para  fundar  iglesias, 
crear  obispados,  y  disponer  todo  lo  necesario  para  la  for- 
mación de  esta  nueva  criííiandad.  ¿Que  mucho  pue?,  que 
los  reyes  cstoliccs,  revestidos  de  tan  grande  autoridad, 
Bcmi>í£seB  cbispos,-  y  íuntíííseíü  obispadei?  pero  di^Énw 
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el  gobierno  de  S.  Salvador;  g  quando  los  reyes  catolícof 
dieron  la  iavestidura  espiritual  á  los  nuevos  flectos,  co- 
mo hizo  el  gobierno  de  S.  Salvador  con  el  Padre  Del- 
gado? Los  reyes  catoli:;o3  proponían  á  la  Silla  Apostó- 
lica, y  esperaban  su  confirniaaion;  pero  el  gobieroo  de  S. 
Salvador  manda  al  Padre  Delgido,  que  entre  á  regentar 
su  soñado  obispado  con  solo  su  nombramienío.  Más  para 
que  el  gobierno  de  S.  Salvador  vea  quan  atrasado  de 
cuentas  está  en  la  presente  qüesíioo,  sepa  que  los  reyes  áe 
Efpaña,  pidieron  facultad  á  la  Süla  ApoPlolica  para  des- 
merabrar  obispados;  y  la  Silla  Apostólica  vino  en  ello;  pero 
con  estas  condiciones:  qus  condescendiese  el  ordinaria 
deí  obispado  desmembrado:  que  se  autorizasen  ías  causas 
que  había  para  ello,  y  qae  todo  ello  se  remitiese  á  la 
Si  la  Apostólica,  para  determinar  en  vista  de  lo  obrado, 
antes  de  cuya  deíeroiinasion,  y  t\  fiat  de  su  Saatidad, 
es  un  atentado  introducirse  en  el  gobierno  del  nueva 
obispado,  como  dice  Solorz-íno  i  de  Hegimim  indiarum 
Jib.  3  cap.  5.  Veas2  e!  dicho  autor  en  el  cap.  citado, 
y  en  el  anterior  del  mismo  libro,  y  se  verá  que  lo  hecha 
por  los  reyes  caíolícos  en  esta  materia  no  favorece  al 
gobierno  de  S.  Salvador  para  la  resolución  que  se  ha 
tomado,  y  se  verá  también  quan  engañado  andubo  el  di- 
cho gobierno  en  alegar  para  su  jusíííicacion  lo  que  pssó 
con  esté  C,  Arzobispo  quando  tomó  el  gobierno  de  este 
Arzobispado.  Este  Ciud.  no  se  entrometió  en  el  gobieoa 
de  este  arzobispado  con  la  facultad  de  las  cortes  de  Es- 
paña; sino  con  la  autoridad  que  le  dio  el  cabildo  ecle- 
siástico de  la  Catedral  de  Guatemala,  á  quien  pertenecía, 
el  gobierno  de  él,  por  estar  en  vacante:  los  reyes  de  Es- 
paña, para  que  ios  obispos  de  indias  no  padeciesen  por 
la  demora  de  sus  Pastores  si  hubiesen  de  esperar  la» 
.Bulas  de  Roma,  enviaban  á  los  cabildos  eclesiásticos 
de  las  Iglesias  vacantes  una  órde^n,  que  se  decía  de  rus- 
go  y  encargo,  para  que  el  cabildo  entregase  la  autori- 
dad al  obispo  electo:  cumplida  la  orden  entraba  éste  eo 
el  goblerao  del  obispado,  ao  por  la  autoridad  d«l  rej^i 
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sino  por  la  qúe  el  cabildo  le  había  dado.  Solcrzam 
indiar  Gubern.  Lib.  3  cap.  5.  Con  esta  entíó  tsíe  Sr. 
Arzobispo  €Q  el  gobierno  del  Arzobispado,  y  no  con  la 
de  la  de  Regencia  de  España,  como  erradamente  pensd 
el  gobierno  de  S.  Salvador.  Éste  asilo  falta  al  Padre  Delgado, 
por  que  el  cabildo,  hoy  dia^  ninguna  autoridad  tiene  que  pue- 
da delegar,  pues  solo  la  tiene  en  vacante,  la  que  al  pre- 
sente no  se  ver.fica.  Rcflexionese  pues  bien  todo  lo  que 
se  Ileba  dicho,  y  se  verá  que  el  gobierno  de  S.  Salva-' 
dor  no  pudo  autorizar  al  Padre  Delgado,  para  regentar 
su  nuevo  obispado ,  sino  fun<lado  en  la  doctrina  antica- 
tólica, á  saber,  que  las  supremas  potestades  seculares, 
puedan  dar  la  Jurisdicción  espiritual,  que  es  el  sistema 
argiicano:  y  g  creremos  esto  de  un  gobierno  que  se  pre-, 
cía  de  católico?  Digamos  pues  que  el  gobierco  de  Saa 
Sílvad/f  se  engañó,  y  que  no  tubo  presentes  las  fatales 
conseqüercías  á  que  le  Ik baba  su  acaloramiento  y  errado 
modo  ae  pensar. 

Si  el  gobierno  de  S.  Salvador  hubiera  dado  lugar  á 
la  razón,  íanto  poi  lo  que  lltbo  ditho,  como  por  loque 
•voy  á  decir,  conocería,  que  quanto  ha  hetho  en  este, 
asunto,  es  nulo,  y  contrarío  á  las  k-yes  de  la  iglesií;  00 
tocy  una  cosa  que  elia  rais  dtttste  que  la  elección  de  un 
ruevo  obippo,  quando  vive  ti  legitime,  y  está  eíi  paci- 
fi:a  posesioo:  el  derecho  carooicc,  cap.  sicut  vir.  caus. 
7  q.  1^  mira  como  á  un  adultero  si  que  admite  el  tal 
obispado,  y  como  una  adultera  á  la  iglesia  que  le  re- 
cibí^^:  Sicut  uxori  tu n  licet  dimiíere  virum  mum^  et  aUeri 
nuhcre  tta  eicUsia^  si  uiterum  epiicopum^  m/o  viveiae, 
admit'it;  adulterii  ctimem  incurnt.  íi;!  Concilio  Lstera-- 
c¿í  Se  congregado  por  Alexandro  111 ,  condena  aun  las, 
proiresas  de  la  íglesíjs  m  va':ant'?,  y  anula  la  provi-, 
Sion  de  las  tales,  viviendo  su  If  gifiívo  Pa'tnr.  Ttiomasino' 
part.  2.  hb.  2.  c.  55.  y  c.  9.  ext.  de  Prebpod.  h)na  ea 
una  doctrina  asentaoa  en  todo  el  dere.  ho  caoonito.  y  ñ 
la  es,  ¿como  no  la  tubo  presente  el  gobierno  de  S.  Sal- 
va^dcii?  ¿Como  ei  Dr.  DcJgdJo  ace.|;id  este  ccmDr4.n1iti.io,. 
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f  sé  cómpromeü^  en  llebarlo  á  debidft  efecto?  ¿tío  estS. 
kgitímamente  ocupada  la  Silla  de  Guatemala,  y  la  iglesia 
de  S.  Salvador  no  tiene  su  legitimo  Pastor  ?  ¿que  es  esto. 
Días  que  introducir  un  verdadero  cisma?  Oígase  al  graa 
Padre  S.  Cipriano:  ¿que  és  la  iglesia,  preguntaba  al  cis- 
mático Pupiano?  la  iglesia  es  el  rebaño,  unido  á  su  Pas-», 
t6r,  responde  el  Santo  Padre,  por  lo  que  debes  saber, 
(jue  el  que  no  está  unido  con  su  obispo,  n<^  está  ea 
Id  iglesia.  Et  si  quis  cum  Episcopo  non  sit,  in  Ecciesia' 
non  esse.  Los  Pastores,  prosigue  el  santr,  son  los  que- 
unen  á  los  fieles  entre  d.  Ecclesia  Chatolica  una  est  5a- 
cerdotum  sibi  invicem  glutino  coerentem.  De  modo  q'je 
Ibs  pastores  son  los  lazos  que  unen  á  unos  fieles  coa 
dtros;  y  así,  separándose  de  ellos,  se  separan  de  los  demás 
fieles,  y  separados  de  ellos,  escluidos  del  cuerpo  de  la 
i^lesiai  A  los  que  se  separan  de  sus  obispos  y  forman 
gas  pribjdas  asambleas,  decía  5.  Iréneo,  debemos  tenerlos- 
por  sospechosos,  por  hereges,  por  cismáticos,  por  sober- 
vios,  por  hipócritas,  y  por  hombres  que  obran  asi  por 
vanagloria,  6  intereses.  Si  algún  presbítero,  dice  el  canon 
^  de  ios  Apostóles,  despreciando  á  su  propio  obispo,  sitt 
Haber  dado  causa  para  e)lo,  lebantase  altar  contra  altar, 
^a  reputado  como  un  ambicioso  y  un  traidor,  y  depuesta 
de  su  grado,  g  Que  ?  |  no  hay  mas  que  despreciar  y  re- 
belarse contra  el  legitimo  obispe?  Oigan ,  oigan  esos  espí- 
ritus sobervios,  é  irreligiosos  lo  que  el  gran  mártir  Sao 
Ignacio  decía  en  la  carta  á  los  de  Esmirna  á  cerca  de 
esto:  Nadie  execute  cosa  alguna  eo  el  ministerio  y  go- 
bierno de  la  iglesia  sin  el  obispo.  Tengase  sola  por  legi-. 
tima  la  Eucaristía  que  consagra  el  obispo,  ó  á  quien  él 
diese  facultad:  asista  el  Pueblo  á  donde  está  el  obispo, 
como  está  la  iglesia,  en  donde  está  Jesucristo :  el  Señor 
fionra  á  quien  respeta  á  su  obispo;  y  sirve  al  diablo  el 
que  obra  contra  él.  Tiemblen  pues  les  que  así  ultraja» 
los  derechos  de  el  actual  de  Guatemala,  y  con  tan  poca 
atención  tratan  su  venerable  persona.  No  soy  yo,  sino  el 
graa  Padre      Cipríaoo   quiea.  les  ameaaza  con  ua  es* 


puntosa  C8Stí|o:  he  aquí  sus  palabra».  «Así  domo  d  Sr. 
destruyó  á  las  Tribus  de  Ysrael  que  se  sepaiarco  de  la^ 
casa  de  David,  con  la  roisma  severidad  tratará  á  los  que 
se  separan  de  su  legitimo  obispo:  Caus.  7.  q.  i.  cap. 
Deoique." 

Ahora,  sí  yó  no  esperara  que  el  gobierno  de  S.  Sal- 
vador, y  el  Padre  Delgado  enmeodasen  ios  yerros  qu© 
han  cometido  en  esto,  me  volvería  al  Pueblo  de  Guate- 
BDala  con  aquellas  expresiones  del  Sío.  Profeta  Moisés  al 
Pueblo  de  Ysrael,  quando  el  cisma  de  Coree  &c.  Reze^ 
dite  á  tabernacülis  hominam  impiorum,  ne  involvamini  in 
pecatis  eorum.  Pueblos  de  Guatemaía,  detestad  los  pro- 
yectos de  estos  hombres  irreligiosos,  sino  queréis  en- 
volveres en  los  pecados  de  ellos:  no  os  dejéis  alucinar, 
os  diría  con  S.  Cipriano,  Caus.  7.  q.  i.  cap.  3.  no  os  de- 
jéis alucinar  per  que  confiesan  la  roi?ma  fé  que  nosotros, 
y  participan  de  los  mismos  Sacramentos,  por  que  Coré 
Datan  y  Abir<5n  adoraban  al  mismo  Dios,  y  teuían  la  m¡s« 
ma  leí  que  Moyses,  y  no  obstante  por  el  cisma  que  en- 
cendieron en  Ysrael  contra  el  sacerdote  Aaron,  la  tierra 
se  abrió,  y  Jos  tragó  vivos,  dando  el  cielo  en  eito.  dice 
S.  Cipriano ,  un  testimonio  de  lo  mucho  que  le  de- 
sagrada el  cisma,  y  de  los  castigos  que  esperan  á  los  que 
abandonando  al  legitimo  obispo,  siguen  al  fal^o  e  intruso. 
Os  diría  en  fio  ,  con  el  mártir  S.  Ignacio  en  la  carta  á  los 
de  Esmirna. .  Seguid  todos  al  obispo,  comojesucristoá  su 
Eterno  Padre,  pues  es  agradable  al  Sefícr,  y  seguro qu- 
aoto  el  obispo  aprueba.  Pero  yo  espero  que  el  gobierno  d© 
S.  Salvador,  conozca  que  el  poder  que  Dios  le  há  dado, 
DO  se  lo  ha  dado  para  avasallar  su  iglesia,  para  infringir 
sus  leyes,  y  para  destruir  aquella  disciplina  santa  que 
conserva  la  religión,  sino  para  defenderla,,  psra  conser^* 
varia  sus  derechos  y  para  que  se  Débase  á  efecto  lo  que 
la  santa  iglesia  determinase.  He  aquí,  como  hablaba  en 
este  punto  el  gran  P.  S.  León  á  un  Emperador  del 
oriente.  Debes  incucíatiter  advertere  regiam  pote^tatem  tibi 
tjím  soJum  üd  mumii  regimsmi  isd.  eñam  maximé  ad  Ee-^ 


deslíe  pretiihim  esse  collatatn,  ut  amus  nefarios  comprP' 

rmndo  ea  qnce  bene  statuta  sunt.  de/¿ndas.  eí  ve-- 

rum  pacen  m,  qu^s  sunt  túrbala^   re&titim.  Teniendo  i 
la  vista  el  gobierno  de  S.  Saívador  esta  doctrina  del  gran 
Padre  S.  León,  desistirá  de!  proyeto  del  obispa  Jo,  hasta 
que  la  Silla  apostólica  determine,  y  rebocará  también  el 
embargo  de  los  diezDos  eclesiásticos  que  contra  las  leyes 
divinas  y  haminas  de  la  iglesia  ha  hecho  en  los  tér- 
minos de  sa  jartsdiccion :  no  puede  ignorar  el  gobierno 
de  S.  Salvador  qae  los  diez^nos  son  una  especie  de  tri- 
buto con  qu3  el  Sr.  quiso  que  fuese  reconocido  su  so- 
berano  Dcmiríio    sobre  todas  las  cesas.  Cap.   Tua  nobh 
de  Decimis  26  cap.  cum  non  33  y  eod.  tit.  De  aquí  es,  que 
8oa  unes  bíeri*^s  consagrados  á  üiiis,  y  el  qae  los  usur- 
pa, comete  un  sacrilegio,   cotno   dice  el   cap.  Decimas 
Cmis  16  q.  7.  EiU  pr-írroginvi  los  extrae  de  la  potes- 
tad secular,  por  que  las  cosas  divinas  no    pueden  ser 
niíUrjadas  por  ctras  manos  que  per  las  de  los  sacerdo- 
tes. Cap.  oi  Impsrator^  aht  96.  g  Qae  nn  sucedió  al  rey 
Ozias  por  atreverse  á   meter  la  mano  en    el  Santuaríc? 
Díi  aqui  e?,  que   las  potestades  seculares  nunca  proce- 
dieron á  ei  har  mano  de  los  diezmos,  sino  por  la  facul* 
tíd  qu3  les  daba  la  Silla  apostólica,  á  quien  toca  la  ad- 
ministracinn  de  todos  los    bienes  de  la  Iglesia,  rr  Véase 
Savaira  Empresa  política  29.  Como  e!  ¿eñor  destinó  es- 
tos bienes  su  vos  para  la  sustenfacion  de  sus  ministros  y 
servicio  de  su  «aníujrio.  dejó  á  la  iglesia  el  arreglo  de 
eilo:  esta,  al  principio  r^rdesió  qua  toaos   se  eotreg^sfa 
si  ob  spo  para  que  esí^  proveyese  a  todos  los  ministros 
y  ürg?ncias  <je  su  I>íocesis.  Csp.  Décimas  i.^  Caus.  16  q. 
7.   Üespues  se  gplicsron  á  las  ifiíesias  Kurales  sus  pro- 
piss  tíct.  Clones    por        f¿itas  que  padcvíjo  por  !a  dis- 
tancia df  la    Miítropí)i¡ ;  pero  restrvsiidose  esra  citrra 
qwita  en  rí'cono.'imiento  de  su  superiorided,  y  gracia  que 
hit&ía  hecho  á    las  igíesias  inferiores;   pero  la  dif'tiibu- 
eion  de  fistos  bienes  en  las  iglesias  de  Aú-.é^'ica  se  hizo 
cea  apiobadoa   c¡&  lá  SiUá  Apostólica  en  esta  forma; 
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Se  hace  «na  masa  de  todo  el  cumulo  de  Diezmos:  de 
este  cumulo,  las  dos  partes  se  dividen  entre  el  pre- 
lado y  Cabildo  por  mitad:  de  las  otras  dos  se  hacea 
Eueve  partes,  de  estas,  dos  se  reservan  al  rey  en  re- 
conocimiento de  su  patronato,  y  de  las  siete  que  quedan, 
las  tres  se  destinan  para  las  fsbricas  de  las  iglesias  ca- 
tedrales, y  hospitales,  y  las  quatro  que  restan,  se  destinan 
al  sustento  de  los  clérigos  y  sacerdotes  que  hsn  de  ser- 
vir al  altar  y  administrar  los  Sacratrentos.— Ccníta  de  una 
real  cédula  dada  en  Madrid  á  .3-  de  octubre  de  1539.  Y 
puede  verse  en  Solorzano.  En  vista  de  esto,  g  se  podran 
mirar  los  diezmos  que  perciban  las  catedrales  como  ura 
gracia  de  las  iglesias  inferiores  para  que  la  suspendan  á 
su  voluntad,  como  hace  S.  Salvador  ?  ¿O  mas  bien  como 
un  debito  de  rigurosa  justicia  de^pu^s  de  la  tal  asigna- 
ción? ¿Que  autor  católico  y  respetable  me  dará  el  gobi- 
erno de  S.  Salvador  que  sienta  lo  contrario  ? /-'füse  Fer 
zaris  verb.  Decime^  ort.  2.  n.  29  y  véase  el  Trideníino, 
que  aun  presindiendo  de  una  tal  distribución,  manda 
estrechamente  que  se  paguen  los  diezmes  i  las  iglesias 
catedrales;  .Seas.  25  De  reform.  Cap.  12.  Ahora,  si  las 
iglesias  inferiores  no  pueden  privar  á  la  Matriz  de  la 
quota  señalada,  sin  violar  la  justicia,  é  ir  cantra  una 
ley  tan  rigorosa  de  la  Iglesia,  y  esto,  siendo  cuerpos 
EJesiasticos,  les  legos,  ¿que  podran  en  esto?  Oiga  el 
Gobierno  de  S.  Salvador  y  todos  los  que  cooperan  k 
su  sacrilego  proyecto,  oigan  lo  que  el  Santo  concilio 
dice,  sobre  esto  en  la  sess.  y  capitulo  citado.  Manda  et 
Santo  concilio,  que  todos  aquellos  que  pagan  diezmes 
les  paguen  enteramente,  tanto  á  las  catedrales,  como  á 
qualesquiera  iglesias  inferiores,  ó  á  qualesquira  otras  per- 
sonas que  tienen  derecho  de  percihirlcs;  de  otro  modo, 
todos  aquellos  que  les  defraudan,  ó  impiden  que  sus  le- 
gitimes acreedores  los  percibsn,  sean  esccn"u)gadc5,  y  no 
puedan  ser  absueltos,  sin  haberíos  restituido.  En  lases. 
22,  Cap.  n  de  Keform.  declara  incursos  á  los  tales  en 
escomuuioa  mayor,  y  la  misma  pena  se  imponía  á  ios 


fhtey  en  la  T)tiTá  dé  lar  cena,  Cap.  17  aTsnírfa  presencie 
esta  doctrina  ei  Gobieno  de  S.   Salvador   quaodo  pro- 

■cedió  al  seqüsstro  de  los  dichos  bienes?  y  si  lo  tenía, 
§  como  procedió  á  ello?  ¿Tan  pequíña  pena  es  la  esco- 
muQion  mayor  para  que  no  sea  lemiJa  ?  Ü  i  Theodasio 
lloraba  amargamente  quando  le  esccmu'gó  S.  Ambrosio, 
y  ahora  |se  mira  sin  zozobra  esta  graa  pena  ?  Mu  ho  da 
que  sospechar  la  Religión  de  los  que  la  miran  coa  la- 
diferencia;  y  por  tanto,  la  Iglesia  minda  que  sa  pro- 
ceda como  scspechosos  de  eregia,  contra  los  que  se  ador- 
mecen en  ella.  El  Gobierno  de  S.  Salvador  para  tomar 
aquesta  determinación  hobrá  atendido  al  derecho  que  daa 
los  sagrados  cánones  para  que  los  patronos  sean  socorrí- 

-  dos  por  las  iglesias,  quaodo  aquellos  se  vean  en  nece- 
sidad: Cap.  Nobh  25  de  Jure  puíronatus  Las  urgeOviás 

-de  aquel  Gobierno  en  los  tiempos  presentes  es  preciso 

•  que  sean  grandes:  parece  pues  que  en  echar  mano  de 
los  diezmos,  no  hizo  mas  que  tomar  lo  que  le  era  de- 
bido por  las  leyes  de  la    Iglesia;  pero  el  Gobierno  de 

;  S.  Salvador  debia  tener  presente,  que  la  Iglesia  no  está 
cbligada  á  estos  sacríñcics,  sino  de  lo  que  k  sobre  de 
la  congrua  sustentación  de  sus  ministros,  y  reparo  de 
sus  fabricas,  eomo  dicen  los  doctores.  Fease  ferraris 
Verb  jiís  Patronatus^  art.  4.  «.°  126.  Pregunte  ahora  4 
los  prebendados  de  Guat^^maia  ¿  quanto  es  lo  que 
les  sobra  después  que  se  les  privó  de  aqüestes  emo- 
lumentos? pregúnteles,  ¿quanto  les  sobra  de  lo  nece- 
asrio  para  el  culto  divino,  y  mas  gastos  necesarios  para 
la  concervacion  de  la  fabrica  ?  Dignos  serían  de  compacioa 
si  se  vieran  precisados  á  vivir  de  sus  prebendas  des- 
pués del   seqüestro  que.  se   les  ha  hecho  de  sus  le- 

.  gitimos  bienes;  pero  demos  caso  que  les  sobrara:  §  po- 
día el  Gobierno  de  S.  Salvador  por  sí,  y  ante  sí, 
apoderarse  de  ellos?  ¿En  que  Gobierno  católico  ba 
visto  esto?,  ¿que  principes,  que  repúblicas  se  han  to- 
mado esta  livertad,  á  no  ser  los  gobiernos  protes- 
'  lantes?  Lea  el  Cáp«  1 1 4e  k  ses  22^  y.  el  9  de  la  ses. 


"ZS'  del  tridentino,  y  verá,  adem^  de  las  penas  eclesiás- 
ticas que  alli  impone,  que  priva  del  derecho  de  paí?o- 
rato  á  qualesquiera  potrooos  que  se  apropien  los  emo- 
lumentos de  los  beneíioios  de  que  son  patronos,  ó  im- 
piden que  los  perciban  los  legitimes  poseedores.  Ultra 
prcedktas  pcenas  jure  patronatm^  eo  ípso  privatus  exisíat. 

Ya  dejj  probado  que  los  bienes  de  Dios  solo  los 
deben  manejar  las  manos  de  los  sacerdotes.  Pida  pues  el 
Gobierno  á  la  Iglesia,  que  esta  Madre  piadosa  le  socor- 
rerá con  mano  franca;  pero  siempre  en  los  términos  que 
dice  el  Apóstol  en  la  carfa  2.^  á  los  de  Corintho,  Cap. 
8.  V.  13.  Non  tit  aííis  sit  remhsio^  vobis  atitem  tribulatio. 
De  lo  contrario,  sucederá  al  Gobierno  de  S.  Salvador,  y 
á  quaiquier  otro  que  le  imite  en  semejantes  afectados, 
lo  que  nos  dice  el  Sr.  Saavedra:  Empresa  política  25. 
que  sucedió  a  aquellos  reyes  que  osaron  meter  la  maíio 
en  el  Santuario:  mas  él  y  todos  serían  felices  sí  imita- 
rao  al  gran  Rey  Í5.  Fernando,  cuenta  el  historiador  Ma- 
riana, que  haüandtse  el  Ssnto  rey  sobre  Sevilla  y  sin 
dinero  con  que  msíittntr  el  cerco,  le  persuadieron  que 
se  valiese  de  las  preseas  de  las  iglesias,  pues  era  taata 
la  ne.'csidad.  Políticos  del  mundo  ^que  diríais  vosotros 
á  esto?  2  pero  que  respondió  este  gran  Rey?  Mas  me 
promslo  yo^  (respondió)  de  las  oraciofies,  y  sacrificios  de  los 
tacerdotts^  que  de  sus  riquezas^  y  al  otro  día  se  le  rin- 
dió Seviiía. 

Gobiernos  del  mundo  católico  aqui  tenéis  aquíen  imi- 
tar: mirad  y  respetad  los  intereses  de  Dios,  si  qiiereis 
ser  felices;  de  otro  modo,  como  dice  el  Santo  Profeta 
Egeo,  Cap.  i.  quaníos  tesoros  adquiráis,  los  echareis  ea 
un  sacoroto;  semíTrasteis  much-,  y  habéis  cogido  poco, 
decía  el  Sr.  á  aquel  antiguo  Pueblo  por  el  Santo  Pro- 
feta Egeo;  comisteis;  y  no  os  habéis  hartado;  bebisteis; 
y  no  os  habéis  embriagado;  allegasteis  riquezas;  pero  las 
habéis  echado  en  un  sacoroto.  Yo  he  vuelto  en  polvo 
todas  vuestras  fortunas,  y  he  frustrado  todas  vuestras 
esperanzas,  por  qae  no  habéis   mirado  por  los  intereses 
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de  mi  casa:  y  sí  asi  trataba  el  Sr.  á  los  que  no  miraban 
por  sa  Templo.  ¿Como  tratará  á  Ies  que  le  despojen  y 
usurpen  sus  caudales?  g  es  menos  zelcso  ahora  de  su  cul- 
to qu3  lo  era  entonces?  pide  menos  agrad¿cimiento  de! 
pueblo  cristiano,  que  lo  pedía  de  aquel  otro  ?  Nísi  ahuri' 
daverit  jmtitia  vestra  plusquam  Scribarum  et  Phariseo- 
r«m,  non  intrabitis  in  Regnum  Celorum^  nos  dice  eo 
su  evangelio;  con  este  proceder  os  grangeais  las  maldi- 
ciones del  cielo,  y  laürais  la  ruina  de  vuestras  repúbli- 
cas. Oid  á  Alexandro  Ros  calvinista  ingles.  „  Todas  las 
naciones,  dice  tubieron  gran  cuidado  en  honrar  y  abas- 
*»  teser  á  los  sacerdotes,  por  que  despreciados  estos  se 
V)  desprecia  la  íleligion,  y  despreciada  esta,  se  abre  la 
V)  puerta  al  atheismo,  y  á  la  anarquía.  '*  Ya  se  sabe  que 
un  clero  pobre  ha  de  ser  despresiado,  por  que  hoy  día 
la  Diosa  de  la  fortuna  es  ia  que  se  robó  las  adoracio- 
nes y  los  incienses.  Concluí  mis  reflexiones  sóbrelos  dos 
atentados  del  Gobierno  de  S>  Salvador:  permítame  que  íes 
llame  así,  y  ahora  vuelto  i  é!,  con  el  mayor  respeto  le 
digo  aquellas  palabras  del  Apóstol  e  i  el  Cap.  6.  de  la 
carta  á  los  Hebreos.  Spero  de  vobis  meliora  et  viciniora 
saluti.  Espero  que  el  Gobiírno  de  S.  Salvador  repare  los 
escándalos  que  ha  dado:  que  anule  el  nombramiento  del 
Padre  Delgado  que  desembargue  los  bienes  de  la  Iglesia 
que  malamente  se  ha  apropiado:  que  restituya  todo  qua'n- 
to  ha  defraudado  por  que  Non  dimititur  pecatum,  ñhi 
festiíuatur  oblaíunu 

Fr^  JoU  Andrea  de  Santa  María 
Maestro  y  Regente, 


NOf/l. 


Para  dar  mayor  claridad  á  la  presente  materia,  m? 
pareció  conveniente^  estampar  aqid  una  doctrina^  qvs  dá 
el  Autor  de  ia  Policía  exíeriof  Je  la  Igle.si^i  en  el  tomo  5,* 
P.  i°p,  539,  respondiendo  al  exécmble  Giannt.n  ;  y- r.í^- 
sotros  podemos  añadir...  á  los  audsces  februdu  Cybel-r' 
Llórente.)  y  sus  sequaces—dice  á  así.— 

Los  continuos  tumultos^  que  se  excitaban  en  las  eleC' 
dones  (  eclesiásticas)  por  los  partidos  y /acciones  mas  atre- 
vidas., en  tanto  estreñid  que  en  algunas  partes  apenas  que- 
dó vestigio  de  elección  canónica  :  las  suplicas  y  las  instan^ 
cias  de  los  soberanos  á  la  santa  Sede  Romana.,  para  que 
ella  promoviese  al  obispado  ¡as  Personas  que  ellos  rep^t- 
taban  idóneas  dderminaron  á  los  Kominos  Pontífices  á 
concederles  á  los  mismos  principes  e!  privilegio  y  fa- 
cultad de  proponer  á  la  igleda  las  personan  que  ellos  juz- 
gaban idóneas.,  y  á  prioarse  aú  mismos  de  aqu-illa  libe-r' 
taJ.,  que  antes  tenían  de  conferir  los  obispados  en  todos 
lo<t  esta  ios  católicos  á  los  suj¿toi  de  su  ucceptacion\  y  á 
obligarse  áno  conferirlos  sino  á  acuellas  personas  que  fuesen 
propuestas  por  los  principes  ó  por  nombramiento^  ó  por  pre- 
sentación ó  por  supüca,  contal  que  fuesen  dignas  y  tubiesen 
todas  las  prendas  que  los  cañones  requieren  pa  ra  esta  digni- 
dad. Y  así  lejos  de  estenderse  de  este  modo  la  Monarguia 
Papal  como  se  atreve  á  decirlo  Giannon^  los  papas  mismos 
ia  restringieron  con  estas  concesiones  y  privilegios.  •  •  •  . 

wS/  bien  se  considera  en  cuanto  al  derecho  el  estado 
y  forma  de  elecciones  episcopales  en  la  presente  discipli- 
na., aunque  parece  diversa  en  quanto  a'-  modo  según  pres- 
crivibían  ios  antiguos  canones\  no  obstante  es  muy  con- 
forme al  espíritu  de  la  disciplina  primitiva.  Se^^un  esta^ 
las  elecciones  se  hadan  en  los  sínodos  provinciales  en  pre- 
sencia del  Metropolitano;  principalmente  en  la  iglesia 
oriental.  Concurrían  á  estas  elecciones  el  Pueblo  con  el 
siero  de  ¡a  iglesia  vacaníe\  y  los  obispa  reunidos.^  ó  en 


la  Ciudad  en  que  vacaba  la  Sede  Episcopal^  ó  en  la  Me^ 
íropoli  delante  del  Metropolitano.  El  Pueblo  concurría 
ton  exponer  su  deseo^  con  nombrar  ó  proponer  la  pers&na  que 
dessaba  para  srt  Pastor.  El  sínodo  de  obispos  concurría  con 
su  jai  'io  decisivo  examinando  la  propuesta^  ó  nombramiento 
del  Pueblo'^  y  el  juicio  de  los  obispos  era  la  elección  pro- 
pia y  veriaJera.  Despuis  que  se&aron  los  sínodos  para 
la  elección  de  los  obispos  de  la  provincia-.,  quando  ocuK' 
ría  alguna  vacante.,  el  Metropolitano  enviaba  un  obis- 
po visitador  ,^  él  qual  amonestase  al  clero.,  y  al  pueblo,  á 
fin  de  que.)  dcxado  todo  espirita  de  partido.^  conviniesm 
unánífues  en  pedir  para  su  Pastor  al  que  fuese  digno  del 
ministerio  episcop2l;  y  convenidos  en  la  postulación  for,- 
masen  decreto  suscrito^  ó  firmado  de  todos  en  presencia 
de¡  obispo  visitador:,  cuya  petición  se  remitiese  al  Metro- 
politano con  el  testimonio  é  informe  del  mi  smo  obispo  vi- 
sitador. .  .  > 

Espwstas  pues  attn  estas  reglas  generaks  de  ¡a  an- 
tigüa  disúplina.,'  asi  corno  se  ha  tramfendo.,  al  principe 
la  parte  que  antes  tenia  el  Pueblo  en  la  elección  del  <  bis- 
/>o,  pidiéndolo,  nombrándola,  ó  proponiendoío  al  [Vl?.rropo- 
litano  y  á  su  8i  jodo,  ,725/  la  parte  que  tenhn  antes  el 
Metropolitano  y  el  Sínodo  en  estas  elecciones.,  se  fian  trans- 
ferido (jure  dev.i!uíivt))  ai  Papa  por  oonsentimiento  uni- 
versal de  la  iglesia.  Los  principes  presentaado,  nornLiránd,o, 
í  suplicando  n'>  eligen  ni  confisren  al  nombrado.,  6  pre- 
sentado sino  un  derecho  remoto  al  obispado:  por  que  el  Roma- 
no Pvntifice  puede  deshechar  la  nomina.,  ó  la  pres¿ntacion., 
quando  la  persona  nombrada.,  presentaíia.,  o  postulada.,  no 
tenga  las  condiciones  requeridas  por  los  carwnes,  ó  sea 
indigna  del  obispado:  y  los  prhrApes  pueden  dentro  de 
cierto  espacio  de  tiempo  presentar.,  ó  postular  otra:  ni  'SS 
inconvdan  de  que  sean  repelidas  las  personas  propuestas 
per  ellos  ín  alguno  de  estos  tres  modi^s^  quando  e?2  rea- 
lidad no  ^on  dignas  del  ministerio.  . .  El  Papa  apro- 
vando  el  fmmbramiejíto^  6  la  presentación^  no  confirma 
la  aeccion^  sino  que  ■  el  níismo  con  su  juicio  elíge^y  ePig^ 


ibncUiarmentel,  esto  es  en  el  conshtorío  de  cardenales  de  Id 
santa  igleüa  Romana^  que  hace  ¡as  veces  del  sinudo^^  es- 
tandü  aquei  sacro  colegw  compuesto  de  muchos  oM.  'poi^^  n  > 
solo  por  ei  titulo  de  su  cardenalato^  sim  tan  hicn  otros 
pr>r  la  consagración  episcopal^  aunque  tengan  el  titulo 
de  cardenales  pnsbittris^  y  á  vects  de  dracorm.  Digo 
canciiiarmente^  oyendo  los  sufragios  de  lis  mismos  cárdena» 
les^  despnss  de  haber  hecho  exñminar  los  procesos  rela^ 
tivos  á  los  méritos  de  las  per.wnos  propuestas  por  los 
principes.  Ni  esta  elección  Pontificia  comisrorial  y  consi- 
liar  iitne  n^cesiiai  de  confirmación.  sienJo  cabeza  su- 
prema de  la  iglesia^  quien  elige^  y  que  no  tiene  sobre  si 
superior  alguno.  .  .  .  .  Se  irfiete  pues,  y  se  puede  coryi" 
prender  fácilmente  de  toio  esto;  que  el  estado  de  la  pre- 
senté  disciplina  en  quanto  á  las  elecciones  de  obispos^  no 
solo  es  conforme  al  espirita  de  los  cánones,  sino  además^ 
necesario  para  la  tram^uilidad  piibiica  de  la  iglesia;  por 
que  así  se  há  puisto  fin  á  las  discordias  continuas^  quí 
titaecian  en  estas  elecciones  ó  por  los  lumultt  s  de  los  pue- 
tlns^  ó  P'^r  la  pretensión  de  las  faccionefi^  ó  por  el  em* 
peño  irregular  de  los  principes;  y  asi  s<  lamente  tos  espí- 
ritus inquietos  y  arnjados^  que  con  pretesto  de  la  vene- 
rable antigüedad  intentan  turbar  la  presente  paz  de  Id 
iglesia  y  ei  so'>iego  de  la  república^  pueden  censurar  í0 
presente  disciplina  en  quanto  á  las  elecciones,''* 


GUATEMALA* 
Por  Beteta.  Año  de  1824* 


